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			Presentación

			Lo que hace a la persona esencialmente humana es que está construida por relaciones interpersonales y por cómo interactúa en los grupos de los que forma parte —como la pareja y la familia, la escuela, las instituciones o los clubes, entre otros— los cuales dan forma a la sociedad. 

			El trabajo profesional con grupos se ha vuelto cada vez más complejo y los profesionales dedicados a las relaciones humanas en general requieren herramientas que colaboren en el desarrollo de su labor de una manera eficiente. Así, hay dos áreas de la psicología que intentan la comprensión de los factores que causan problemas sociales y tratan de resolverlos: la psicología clínica y la social, cuya atención se enfoca en las relaciones entre las personas y al interior de los grupos.

			El grupo es la unidad básica para el estudio de las relaciones ya que en todos los grupos existe un elemento moral, estándares y normas explícitas. En este libro se desarrollan sus diferentes aspectos desde un punto de vista interdisciplinario. En resumen, un grupo está formado por individuos con una relación social recíproca, es dinámico y responde al interés de sus miembros, que se comportan de manera solidaria y tienen roles bien definidos y diferenciados.

			En esta segunda edición del libro Dinámica de grupos: Técnicas y tácticas, se incrementa la cantidad tanto de técnicas como de tácticas que utilizan psicólogos, psicólogos sociales, maestros, trabajadores sociales, administradores de empresas, comunicadores, personas que se ocupan de las relaciones laborales, abogados y todos aquellos que, en las empresas y grandes corporaciones, tienen a su cargo grupos humanos que deben funcionar de la mejor manera posible.

			

			Se ahonda también en conceptos y herramientas grupales necesarios para mejorar las interacciones con otros, así como en las formas de trabajo e intervención útiles para promover el rendimiento escolar, laboral, social y organizacional, para el desenvolvimiento óptimo de los grupos humanos en general. 

			Las técnicas se entienden como un conjunto de procesos cognitivos, afectivos y conductuales que favorecen que un grupo alcance sus metas. Las tácticas son los procedimientos individuales y específicos de actuar e intervenir con el objeto de apoyar la técnica que conduce al grupo a sus fines. 

			El trabajo grupal resulta muy útil y práctico por razones económicas, de tiempo o simplemente porque en muchos casos sus efectos son más positivos que los obtenidos con el trabajo individual.

			

			[image: ]

			

			capítulo 1

			El grupo: características y clasificaciones

			El modo de vida actual exige una interacción constante con los demás. Hoy en día no se puede concebir al hombre como un ser aislado en el espacio. El individuo pertenece a un grupo con el que interactúa y en el que influye de manera directa. Por esta razón, cada día son más los psicólogos, pedagogos, enfermeras, médicos, maestros, políticos, empresarios y todos aquellos cuya tarea es entender la interacción social y la conducta. 

			De este interés surgen dos área de la psicología orientadas a la comprensión de los factores que generan problemas sociales, así como a la capacidad para resolverlos. Estas son la psicología clínica y la social, que centran su atención en las regularidades de la conducta humana que surgen de la interacción entre los individuos y su participación en grupos. La atención en la relación interpersonal y grupal se ha enfocado en el hecho de que la persona funciona de forma más adecuada si tiene buenas relaciones interpersonales y un desempeño grupal de colaboración. Las diferentes ciencias, como la antropología, la psicología, la sociología y la medicina también han puesto énfasis en estos temas por lo que es de primera necesidad tener un marco general que dé cuenta de lo que sucede en las relacionas humanas. Para tal fin, a continuación presento conceptos y caracterizaciones sobre la unidad de estudio que nos es afín: el grupo. 

			¿Qué es un grupo?

			El concepto de grupo es muy importante porque es la unidad básica en el estudio de la organización de los seres humanos desde un punto de vista psicosocioantropológico, por lo tanto, para estudiar esta entidad es necesario identificar sus diferentes dimensiones desde una aproximación interdisciplinaria. Los criterios que se han tomado en cuenta para definir un grupo son diversos: se ha considerado, por ejemplo, el tamaño, la duración, el grado de formalización, las actividades, la estructura interna y los objetivos. 

			

			A continuación se recopilan algunas de las definiciones representativas de diversos autores con criterios distintos para conceptuarlo:

			Olmsted (1963) dice que un grupo tiene un número reducido de integrantes que interaccionan cara a cara y forman lo que se conoce como grupo primario.

			Lindgren (1975) define a los grupos primarios como aquellos en los que las relaciones interpersonales se llevan a cabo directamente y con gran frecuencia, suelen ocurrir en un plano más íntimo y existe mayor cohesión entre sus integrantes.

			Lewin (1948), por su parte, dice que la similitud entre las personas solo permite su clasificación o reunión bajo un mismo concepto abstracto; en cambio, que el hecho de pertenecer al mismo grupo social implica la existencia de interrelaciones concretas y dinámicas entre dichas personas. Para él, los grupos fuertes y bien organizados, lejos de ser homogéneos, contienen una variedad de subgrupos e individuos por lo que, desde su punto de vista, no es la similitud lo que decide la existencia de un grupo social, sino más bien la interdependencia de sus integrantes.

			Sprott (1975) opina que la interacción de los integrantes es básica para definir un grupo. Para este autor, un grupo, en sentido psicológico, es una pluralidad de personas que interaccionan en un contexto dado, más de lo que interaccionan con cualquier otra persona.

			Para Coutu (1949) el grupo en la sociedad humana representa cierta clase de comportamiento interaccional o alguna clase de relación.

			Bales (1950) define a un grupo pequeño como cualquier número de personas que interactúan entre sí cara a cara, en un encuentro o en una serie de encuentros, donde cada miembro tiene una percepción de los demás participantes lo bastante distintiva como para estar capacitado, en ese momento o en un interrogatorio posterior, para dar alguna opinión sobre cada uno de los otros integrantes como persona individual (aunque solo sea recordar que el otro estaba presente).

			Para Hommans (1950), la interacción de los integrantes es el criterio único para la existencia de un grupo. Dice que se entiende por grupo cierta cantidad de personas que se comunican a menudo entre sí, durante cierto tiempo y que son lo suficientemente pocas para que cada una de ellas pueda comunicarse con todas las demás en forma directa. Hommans proporciona medios funcionales para decidir si dos personas son integrantes del mismo grupo, al sostener que un grupo se define por la interacción de sus integrantes. Si se dice que los individuos J, K, L, M, N forman un grupo, esto significa que por lo menos se tienen las siguientes circunstancias: en cierto tiempo J interactúa con K, L, M y N más que con A, B, C, D, E, a quienes se prefiere considerar como extraños o integrantes de otros grupos. B, también interactúa más con A, C, D y E, que con los extraños y así sucede con los otros integrantes del grupo. Es posible, por el simple hecho de contar las interacciones, señalar a un grupo cualitativamente distinto de los otros.

			

			Por otra parte, hay que considerar la conciencia del grupo (el yo del grupo), como factor importante. El grupo social es una unidad consistente en un grupo plural de organismos (agentes) que tienen una percepción colectiva de dicha unidad y que poseen, además, el poder de actuar de un modo unitario respecto al ambiente a partir de su conciencia grupal.

			Deutsch y Krauss (1965) describen al grupo de acuerdo con los fines comunes, por lo que, en la medida en que los individuos que componen un grupo persiguen fines interdependientes, se puede hablar de la existencia de un grupo social: Esas finalidades podrían ser la protección de un interés, la resolución de alguna tarea por pequeña que sea o la mera supervivencia del grupo. Dichas normas varían de un grupo a otro según la tarea particular que se debe realizar, según sus historias y vicisitudes pasadas, los peligros —si es que existen— que lo amenazan desde el exterior o el interior. Los autores hacen hincapié en que los grupos son entidades dinámicas y no colecciones de individuos reunidos al azar.

			Además, hay que considerar que el grupo es una unidad colectiva que enfrenta una meta común y procura conservar una homeostasis de relaciones interpersonales y emocionales, en la que las fuerzas centrípetas del grupo rebasan las fuerzas centrífugas del mismo. 

			Por otra parte, si un conjunto de individuos interactúa con frecuencia y durante largos períodos, es probable que sus interacciones adquieran un patrón, que desarrollen esperanzas respecto a la conducta mutua y que lleguen a identificarse entre sí como integrantes del mismo conjunto social. Con frecuencia, se han incorporado tales circunstancias de la interacción en la definición de grupo. De acuerdo con Merton (1957), por lo general se entiende que el concepto sociológico de grupo se refiere a la cantidad de personas que interactúan entre sí, según patrones establecidos. A veces se anuncia esto como un número de personas que tienen relaciones sociales establecidas y específicas; sin embargo, las dos afirmaciones son equivalentes, pues las relaciones sociales son, en sí, formas encasilladas de interacción social que duran lo suficiente para volverse partes identificables de una estructura social.

			

			Una orientación en esencia similar, aunque expresada con diferente terminología, es la que ofreció Newcomb (1961), para quien un grupo consiste de dos o más personas que comparten normas con respecto a ciertas cosas y cuyos roles sociales están estrechamente intervinculados. La extensión que abarcan las normas compartidas puede ser grande o pequeña, pero en el grado mínimo incluye cualquier cosa que distinga los intereses comunes de los integrantes del grupo. También incluye necesariamente normas sobre los papeles entrelazados de los integrantes del grupo, pues se definen en términos recíprocos. Estos rasgos distintivos del grupo —normas comparativas y papeles entrelazados— presuponen una relación de interacción y comunicación más que transitoria.

			Ciertos escritores de la tradición psicoanalítica, más preocupados por los aspectos psicológicos de los grupos que por la interacción o sus productos, han hecho hincapié en un tipo diferente de interdependencia. Según Freud ([1920]1981), dos o más personas constituyen un grupo psicológico si han escogido el mismo objeto o modelo (líder) o los mismos ideales, o ambos, en sus respectivos superyós y, por consiguiente, se han identificado entre sí. La formación de grupos también ocurre cuando varios individuos han usado los mismos objetos como medios de liberar conflictos internos similares. Más aún, el líder podría ser objeto de identificación. De acuerdo con el amor o el miedo que sienten hacia él los integrantes del grupo, se vuelve objeto de las pulsiones de amor o agresión, o ambas. Como resultado de esos nexos comunes con el líder, todos pueden funcionar juntos en cualquier grupo en que surgen los lazos afectivos entre los individuos.

			Se debe tomar en cuenta el punto de vista de Freud al resepecto, ya que indica que en todos los grupos existe un elemento moral, estándares, patrones o normas explícitas. Kretch (1972) también considera las normas y dice que un grupo puede definirse como dos o más personas, con relaciones interdependientes y que comparten una ideología, es decir, valores, creencias y normas que regulan su conducta mutua.

			Algunos psicólogos han centrado su atención en la gratificación que los integrantes obtienen de pertenecer al grupo. Afirman que a menos que en una reunión de personas sus relaciones proporcionen algún grado de satisfacción a cada uno de los integrantes, dicha reunión no permanecerá como entidad social distintiva. La definición dada por Bass (1960) expresa este punto de vista, en tanto sostiene que un grupo se define como un conjunto de individuos cuya existencia como conjunto los recompensa.

			

			Hare, Borgatta y Bales (1955) definieron el grupo con una designación valorativa apropiada para indicar cualquier número de personas, grande o pequeño, entre las cuales se han establecido tales relaciones que solo se puede imaginar a aquellas como un conjunto, es decir, un número de personas cuyas relaciones mutuas son tan importantes como para que requieran ser atendidas dados los valores que enarbolan.

			Cartwright y Zander (1971) afirman que la afiliación al grupo afecta de alguna manera a aquella persona que integra dicho grupo.  El hecho de que alguien se sienta integrante de un grupo y se sienta beneficiado por eso depende de qué tan fuerte es el “carácter” del grupo y de la serie de individuos que lo constituyen.

			La definición que consolido para este libro es que el  grupo es una reunión, más o menos permanente, de varias personas que interactúan y se influyen entre sí, con el objeto de lograr ciertas metas comunes, en el cual todos se reconocen como integrantes del grupo y rigen su conducta con base en una serie de normas y valores que todos han creado y aceptado.

			Características y propiedades de un grupo

			A continuación se describen las características esenciales así como las propiedades que un grupo tiene, de acuerdo con distintos autores. 

			Características de un grupo

			Didier Anzieu (1978) establece que las principales características de un grupo son las siguientes:

			•	Está formado por personas y cada una percibe a todas las demás de manera individual para que exista una relación social recíproca.

			•	Es permanente y dinámico, de tal forma que su actividad responde a los intereses y valores de cada una de las personas.

			

			•	Posee intensidad en las relaciones afectivas, lo cual da lugar a la formación de subgrupos por su afinidad.

			•	Existe solidaridad e interdependencia entre las personas, tanto dentro del grupo como fuera de este.

			•	Los roles de las personas están bien definidos y diferenciados.

			•	El grupo posee su propio código y lenguaje, así como sus propias normas y creencias.

			Para que pueda hablarse de grupo es necesario que exista la reunión de dos o más personas y que dicho grupo posea alguna o varias de las siguientes características, esta es la lista que proponen los psicólogos sociales estadounidenses Cartwright y Zander (1971):

			•	Que sus integrantes interactúen con frecuencia.

			•	Que se reconozcan unos a otros como pertenecientes al grupo.

			•	Que otras personas ajenas al grupo también los reconozcan como integrantes de este.

			•	Que acepten las mismas normas.

			•	Que se inclinen por temas de interés común.

			•	Que constituyan una red de papeles entrelazados.

			•	Que se identifiquen con una misma persona o modelo como líder y que este influya en su forma de trabajar al interior del grupo.

			•	Que el grupo acepte los ideales del líder.

			•	Que el grupo les proporcione recompensas, satisfacción o beneficios de algún tipo.

			•	Que las metas que buscan alcanzar sean interdependientes.

			•	Que todos perciban el grupo como unidad.

			•	Que actúen con actitudes similares entre ellos y respecto al ambiente que los rodea.

			Propiedades comunes a los grupos

			Existen varias propiedades comunes a todos los grupos (Knowles y Knowles, 1969; Slavson, 1976) y para poder trabajar con ellos es necesario conocerlas, ya que constituyen la base para comprender las actitudes de los integrantes y, en general, el grupo como organismo. Las describo a continuación. 

			

			Antecedente

			Algunos ejemplos de antecedentes son que un grupo se reúna por primera vez o que se haya reunido con anterioridad, la claridad que tengan los integrantes acerca de las finalidades del grupo o de alguna reunión, la clase de personas que componen el grupo —sexo, edad, escolaridad, origen, nacionalidad, procedencia social, experiencia, roles desempeñados, el tipo de jerarquía que prevalece entre ellos, etcétera.

			Esquema o patrón de participación

			Esta propiedad se refiere a cómo es la participación y está determinada por la dirección de las relaciones existentes dentro del grupo y por el grado de participación de los integrantes en los asuntos grupales. Estas relaciones pueden ser unidireccionales, es decir de la autoridad hacia los demás integrantes; bidireccionales, cuando el líder se dirige a los individuos del grupo y estos a su vez se comunican con el líder, o multidireccionales, cuando todas las personas se comunican unas con otras.

			Por otro lado, se considera que cuanto mayor es la participación de los individuos para el logro de los objetivos comunes, hay un menor grado de resistencia a los cambios y, también, es mayor la productividad y la satisfacción personales. La multidireccionalidad de las comunicaciones siempre es útil en el trabajo de un grupo y lo enriquece.

			Comunicación

			Comunicar es el proceso a través del cual es posible la transmisión de ideas, sentimientos o creencias entre las personas, hace posible la comprensión no solo entre individuos sino también entre grupos sociedades, naciones.

			La comunicación puede ser verbal y no verbal: la primera está determinada por la utilización del lenguaje oral o escrito y es la que se utiliza con mayor frecuencia; la segunda se refiere al uso de cualquier otro recurso como posturas, silencios, gestos, expresión corporal, tono de voz, forma de hablar, forma de caminar, manera de vestir, forma de sentarse, que se denomina lenguaje corporal.

			La comunicación de grupo se divide en comunicación intergrupo, cuando se establece entre dos o más grupos, e intragrupo, que es la comunicación que prevalece entre los integrantes de un grupo.

			Los psicólogos sociales consideran que la comunicación es una transacción, la cual no puede establecerse si el receptor no participa en mayor o menor grado, es decir si no tiene una participación más o menos activa en la misma. Los especialistas en la materia han considerado que son seis los elementos básicos de la comunicación:

			

			1.	Emisor: se refiere a la persona que transmite el mensaje. 

			2.	Receptor: es el sujeto al cual va dirigido el mensaje.

			3.	Mensaje: es el contenido de la comunicación.

			4.	Código: es el conjunto de símbolos utilizados para que el mensaje sea captado por el receptor.

			5.	Puesta en relieve y camuflaje: se refiere a las decisiones que debe tomar el emisor antes de transmitir un mensaje con base en la selección del contenido del mensaje y el código a utilizar.

			6.	Ruido: son los elementos que interfieren o distorsionan el mensaje y dificultan la comunicación.

			Un sistema de comunicación, para que esté completo, tiene que involucrar a todos los individuos que deben estar informados, ya que de otra manera se saltan eslabones en la cadena. Un buen sistema debe permitir la comunicación en ambos sentidos, es decir del estatus alto a los bajos y viceversa (si no está permitida la comunicación de los estatus bajos a los altos pueden acumularse frustraciones y quejas, cuya consecuencia es una disminución en la eficiencia del trabajo grupal).

			Los ruidos que se pueden presentar en una comunicación (físicos, psíquicos, ambientales, de sintaxis, semánticos) interfieren y deforman el mensaje original y producen distorsión. Esta última debe evitarse con el fin de que haya una verdadera comprensión del mensaje transmitido originalmente.

			La comunicación es muy importante en la vida del grupo, su ausencia o un mal sistema comunicativo afectan la cohesión e integración.

			Cohesión

			Esta propiedad fue definida por Sprott (1975) como el conjunto de fuerzas motivacionales, cognitivas, afectivas, espirituales, artísticas, religiosas y conductuales que actúan sobre los integrantes para mantenerlos en el grupo. 

			Este campo es el todo integrador de las fuerzas motivacionales y está determinado por diversos factores humanos, como la estimación hacia otros integrantes del grupo, la admiración profesional, las perspectivas de aprendizaje, el sentido de protección, el deseo de superación personal y muchos más. Esta cohesión puede manifestarse en una atmósfera agradable y más cooperativa en la integración del grupo y, en general, en unas relaciones humanas más o menos satisfactorias.

			

			La cohesión se refiere al grado de atracción que experimenta un sujeto hacia los demás integrantes del grupo y puede apreciarse mediante la técnica de análisis conocida como test sociométrico. 

			El funcionamiento de un grupo, cuando tiene su mayor cohesión, presenta un rendimiento mayor (Beauchamp, 2017), no solo en cuanto a sus metas objetivas sino también por lo que toca a la satisfacción emocional al interior del grupo. 

			Atmósfera

			Se refiere a la disposición de ánimo o sentimientos que se encuentran difundidos en el grupo. Afecta la espontaneidad de los integrantes ya que, en general, la conducta del individuo está más o menos determinada por la forma en que percibe la atmósfera. La atmósfera de un grupo está condicionada por factores internos y externos. Entre los primeros se incluyen la comunicación, los aspectos emocionales de los integrantes, el tipo de dirección y la propia estructura organizacional. Entre los factores externos se pueden mencionar la imagen del grupo, las oportunidades de desarrollo y la aceptación del grupo por la sociedad. Como resultado de todos estos factores, la atmósfera de un grupo puede ser cordial, tensa, formal, libre, autoritaria.

			Normas

			Son las reglas que rigen la conducta de los individuos del grupo y que en conjunto forman lo que se denomina código. El objetivo de las normas es propiciar una estructura estable en pro del logro de los objetivos planeados.

			Las normas pueden ser implícitas y explícitas. Las primeras son aquellas sobreentendidas, en virtud de su carácter tácito. Por ejemplo, un individuo de un grupo de trabajo sabe que no debe ofender a los demás integrantes, lo cual no es necesario que se le comunique para que esté consciente.

			Las normas explícitas son aquellas que requieren una instrucción previa para tener conocimiento, por ejemplo, la hora de entrada al trabajo, usar corbata en horario laboral o dejar de usarla, las tareas a desempeñar, entre otras.

			Desde otro punto de vista y atendiendo al carácter de obligatoriedad, las normas pueden ser clasificadas en formales e informales. Las formales son las que impone la autoridad y las informales reflejan las costumbres del grupo. Múltiples ejemplos de las normas formales se pueden encontrar en las leyes que rigen la conducta de los ciudadanos de una nación. En el segundo grupo se pueden identificar las tradiciones y las costumbres propiamente dichas, como el horario de comidas de los integrantes de una familia o acudir a las citas religiosas.

			

			Patrón sociométrico

			Este se define como las relaciones de amistad o antipatía que existen entre los integrantes de un grupo. Tiene una gran influencia en las actitudes grupales, ya que afecta la atmósfera, la comunicación, etc. El patrón sociométrico está muy ligado al grado de cohesión existente entre los integrantes de los grupos. Existen cinco estatus sociométricos: 

			1.	Líder es quien mayor estatus tiene en el grupo.

			2.	Estatus normal son las personas aceptadas y que aceptan a sus compañeros de grupo.

			3.	Aislado es quien no está incorporado al grupo ni él por sí mismo se incorpora.

			4.	Rechazado es aquel integrante del grupo que no es aceptado y que tiene conductas hostiles respecto al grupo.

			5.	Líder rechazado es un miembro activo del grupo que se posiciona casi siempre como rival del líder, pero que es hostil y descuidado en las relaciones con sus compañeros. Su actividad e interés por sobresalir lo convierten en un líder conflictivo. 

			Estructura y organización

			Todo grupo tiene una estructura organizacional visible: un jefe, un subjefe, un secretario, entre otros, formalmente asignados por la autoridad. De la misma manera, en todo grupo hay una estructura organizacional invisible que se refiere a los convenios no reglamentados o implícitos, pero respetados por los integrantes del grupo, los cuales se basan en las relaciones entre los miembros del grupo, ya sea la antigüedad, la influencia externa, habilidades específicas de alguno y, si bien hay un líder formal, en general también hay uno informal, que es aquel integrante del grupo al que apoyan sus compañeros para que los represente en cualquier situación de colaboración, demanda o conflicto. El grupo se estructura de acuerdo con el funcionamiento de su trabajo cotidiano.

			Procedimientos

			Para las diferentes actividades que realiza el grupo se necesitan miembros que las lleven a cabo. El que desempeña el rol que apoya estos procedimientos es la persona que es nombrada —o por sí misma se ofrece— a responsabilizarse de estos. Así, si en un grupo se necesita, por ejemplo, hacer algún trámite en alguna notaría, el ejecutor del procedimiento es aquel que va a recabar toda la información necesaria y después arreglará el asunto de manera eficiente. Si fuera el ejecutor de procedimientos en la celebración de un cumpleaños, sería aquel integrante del grupo que se encargaría de avisar a todos los demás que habrá un pastel para celebrar al integrante X; este ejecutor informará del día, la hora y el lugar en donde se llevará a cabo el festejo y también se encargará de recolectar el dinero, comprar el pastel y todo lo necesario para la celebración.

			

			Metas

			Son los propósitos hacia los que se dirigen las actividades del grupo. En la figura 1 se representa la lógica e interacción de las metas personales y grupales:

			[image: ]

			Puede observarse que cada círculo y cuadrado tienen su propia flecha, que representa una meta individual, y que cada una apunta en diferente dirección, lo que significa que cada persona en el grupo tiene su propia meta individual.

			

			Además, queda claro que los integrantes del grupo interactúan entre sí. Se identifican con nombre, tanto en lo individual como por los demás integrantes del grupo, así como por personas externas a este y la agrupación tiene un líder. Esto los hace formar parte de un psicogrupo, es decir un grupo pequeño en el que pueden comunicarse cara a cara todos los miembros del grupo.

			Las metas están relacionadas con las necesidades e intereses individuales para que estas y las necesidades del grupo se satisfagan en forma razonable. Esta relación se representa como sigue (Beal et al., 1964):

			[image: ]

			Como se puede ver en la figura 2, el círculo de los intereses individuales (1) es mayor, ya que estos en general son más variados, el círculo (3) representa los intereses grupales. El área (2) es la superposición de los objetivos grupales e individuales, es decir los intereses individuales se satisfacen a través del grupo. Las metas deben estar bien definidas y comunicarse a todos los integrantes con el fin de que estos sepan a dónde van. Además, dichas metas sirven como un sistema de referencia que permite medir los logros y progresos del grupo. 

			Las metas se clasifican en metas a corto, mediano y largo plazos. Estas últimas dan una dirección a las actividades grupales, las dos primeras deben ser compatibles con las metas a largo plazo. Los conceptos “mediano, corto y largo plazos” comprenden períodos variables, dependiendo de los criterios individuales; sin embargo, para tener una visión más clara de dicha clasificación se establecerán los siguientes lapsos: metas a corto plazo hasta un año, metas a mediano plazo de uno a tres años y metas a largo plazo de tres años en adelante.

			Roles

			Todos los miembros de un grupo desempeñan roles o funciones. Lindgren (1975) define los papeles del grupo como las pautas de acción que indican el rango que se ostenta y el rango de acción; se pueden definir en función de las acciones que el individuo realiza para tener un rango. Además, los roles tienen ciertos efectos normativos en la conducta social y sirven para fijar límites en la conducta de los integrantes de la sociedad, esenciales para la conducta social adecuada. Los roles determinan la conducta, según el rango que la persona ocupa.

			

			El rol es el nombre que se da a un conjunto de conductas y a una determinada posición en el seno de un sistema social (Berlo, 1975). Los nombres que se utilizan se refieren, al mismo tiempo, a un conjunto de conductas y a una posición dentro de un sistema. Se puede citar, por ejemplo, el rol desempeñado por el “padre” como un elemento del sistema social que llamamos “familia”. El término “padre” se refiere a un conjunto de conductas que lleva a cabo un miembro de la familia y también a la posición que ocupan estas conductas en la misma. El padre desarrolla muchas conductas: gana el sustento para la familia, impone disciplina a sus hijos, pone fin a las disputas familiares… el padre modela la personalidad de sus hijos y es un elemento activo en su desarrollo psicológico (desde el enfoque psicoanalítico). Es, también, una persona amada, admirada y figura de identificación. El padre da a los hijos (González Núñez, 2005) una forma de actuar con apego seguro (Marrone, 2009, 2014).

			Al considerar un sistema social como un espacio, cada rol tiene determinada posición en ese espacio y está relacionado, de forma específica, con todas las demás posiciones. Existe cierta relación entre la estructura de la personalidad del individuo y los papeles de acción que los integrantes de un grupo aprenden a desempeñar. Para la buena formación de un grupo, es necesario que existan definiciones formales, es decir que existan roles definidos. Los roles son estructuras impuestas a la conducta y se pueden considerar las conductas de rol desde distintos puntos de vista; todos pueden ser apropiados para una situación determinada. Para analizar las conductas de rol se requieren tres elementos:

			1.	Prescripción del rol: exposición formal y explícita de lo que deben ser las conductas desempeñadas por las personas con un rol determinado.

			2.	Descripción del rol: información de las conductas que realmente desempeña la persona en determinado rol.

			3.	Expectativas de rol: imágenes que se forman las personas sobre las conductas ejecutadas en un determinado rol.

			

			Existencia del líder

			En todo grupo, existen uno o varios líderes, que dan contención, desarrollo, proyección y guía hacia la meta. En un grupo numeroso, pueden existir varios líderes que se van estratificando. Por ejemplo, en un grupo escolar de 50 alumnos, existe en promedio un líder por cada cinco alumnos; los diez líderes se vuelven a estratificar y quedan dos y de esos dos líderes, si uno de ellos acepta el liderazgo del otro, se formará un grupo con mayor cohesión, mejor atmósfera y que alcanzará mejor sus metas.

			El instructor y el grupo como pantalla de proyecciones

			Desde el punto de vista psicoanlítico, el instructor o líder del grupo se presenta silenciosamente como pantalla para las proyecciones de los integrantes de este; es decir, las experiencias emocionales actuales de cada uno de ellos, con la reactualización del pasado, se proyectan (Bauleo, 1977) en el líder o instructor, así como en el grupo. Cuando un individuo interactúa con sus compañeros de grupo, este se convierte proyectivamente en una security blanket o manta de apego (McDougall, 1991); o sea que metafóricamente representa, como en los sueños, una pantalla blanca en la que se ponen los deseos, apegos, motivaciones, temores, amores y pulsiones que el sujeto internamente posee. En los sueños, esa pantalla permite al soñante proyectar su vida interna. 

			De la misma manera, el grupo se convertirá, para sus integrantes, en una pantalla que les permitirá tener seguridad o temor de proyectar ahí lo que tienen en su interior. Grupos amables, cordiales, cálidos, entusiastas, se ofrecen al integrante del grupo como propicios para proyectar en ellos confianza y seguridad, así como sus apegos seguros. Asimismo, grupos hostiles, desconfiados, ambivalentes, evitativos, desorganizados y con un clima de angustia y tensión, no serán esa pantalla sobre la cual se puedan proyectar temores y amores, apegos y desapegos con la seguridad de que serán contenidos y no metabolizados (Simo, 1991).

			Ahondando en el tema se puede uno preguntar, ¿desde cuándo se inicia la vida intrapsíquica? La respuesta es que, para algunos, la vida cognitiva y emocional se inicia desde la etapa fetal, pero lo que es indudable es que hay acuerdo en que la vida intrapsíquica se inicia al momento del nacimiento.  Todas las fuentes de estimulación externa, incluyendo la relación intersubjetiva con la madre —y con todo el grupo familiar—, a la que el niño se tiene que adaptar, son las que influyen en la estructuración del mundo interno del infante. Así, estructuras mentales, emocionales, de relación, de aprendizaje, en un principio están en el mundo externo y, a lo largo del desarrollo del niño, se incorporan hasta formar parte de su mundo interno.  

			

			Nunca el mundo externo deja de influir y de internalizarse y así formar parte de la cosmovisión particular de cada individuo. Después, ese mundo interno es como el idioma, primero está afuera y, cuando se aprende e internaliza, el idioma es parte del sujeto y así se expresa de manera espontánea. 

			Todo aquello que se incorporó a lo largo de la vida en la mente es susceptible, aunque no se recuerde, de ser expresado ante estimulaciones externas, como un grupo. Nada de la mente se pierde, todo se conserva y puede expresarse en cualquier momento, más en situaciones de interacción con otros. Por eso cuando un sujeto ingresa a un grupo, llega con un grupo ya internalizado, con estructuras preconcebidas, con roles asignados y con afectos vividos, de manera que, al entrar en interacción con el nuevo grupo, proyecta en este todo aquello que, desde su infancia, ha internalizado.

			Postulados psicoanalíticos

			En primer lugar, existe un determinismo psíquico que funciona en cada uno de los integrantes del grupo, según los antecedentes del grupo. Esto quiere decir que todas las conductas individuales y grupales tienen un por qué y un determinismo probabilístico tanto para los individuos como para el grupo. 

			Segundo, existe un inconsciente individual y grupal; esto es, operan motivaciones personales y grupales de las que el propio sujeto y el inconsciente del grupo no tienen conciencia. 

			Tercero, la conducta individual y, de acuerdo con los antecedentes del grupo, la conducta grupal, se repiten. 

			Cuarto, las conductas sanas y las psicopatológicas, tanto individuales como grupales, tienden a los extremos. Si un integrante del grupo y el grupo van bien, cada vez irán mejor, pero si un integrante del grupo y el mismo grupo van mal, cada vez irán peor, por eso es importante tratar siempre de que las conductas individuales y grupales tiendan hacia lo positivo. 

			Quinto, todas las conductas individuales y del grupo son multimotivacionales y multideterminadas (González Núñez y Rodríguez, 2002). 

			Toda interacción grupal es modificadora

			Toda relación interpersonal es modificadora (Coderch, 2010) ya sea en el sentido positivo o negativo de la conducta. Esto implica que la pertenencia a un grupo o la sola interrelación con otra persona implica cambios para todos los involucrados. Esta es una características sustantiva a tomar en cuenta. 

			

			La regresión en momentos de desorganización del grupo

			Uno de los procesos grupales que se presenta es la amenaza a la identidad; es decir, se trata de la dificultad básica para conservar la identidad propia y personal al entrar en un grupo. Dicha amenaza constituye un indicio de algo vinculado con la propensión a temer ser absorbido por las situaciones grupales, que llevan a la activación de niveles emocionales del desarrollo temprano, lo cual involucra las primeras relaciones de objeto, con sus operaciones defensivas correspondientes y las agresiones primarias que se presentan con características predominantemente pregenitales (Kernberg, 1999), es decir, aquellas que son propias de la fase de dependencia y de control que se ubican entre el nacimiento y los tres años de edad. 

			Está claro que las manifestaciones clínicas se tornan impresionantes e indican que, independientemente de la madurez del individuo y el desarrollo del sujeto, así como del grado de su integración psíquica, ciertas condiciones grupales conflictivas tienden a favorecer la regresión. Además, dichas condiciones conflictivas grupales tienden a activar niveles de funcionamiento psicológico primario. Los grupos pequeños, cerrados y, en ocasiones, desestructurados, así como los grupos grandes, poco estructurados y con ausencia de tareas relacionadas con el medio ambiente, tienden a presentar una regresión inmediata en sus integrantes. 

			La regresión consiste en la activación de las operaciones defensivas y de procesos interpersonales que reflejan relaciones de objeto primarias (de dependencia, control y desafío). El potencial para la regresión existe en todos los individuos. 

			Cuando se tiene una estructura de personalidad social común y corriente, cuando se suspenden los propios roles sociales comunes, cuando múltiples relaciones de objeto se encuentran presentes al mismo tiempo, en una relación no organizada, se reproduce el camino interpersonal hacia la multiplicidad de relaciones de objeto regresivas de la primitiva constitución intrapsíquica y pueden activarse los niveles primarios del funcionamiento psicológico dentro del grupo.

			

			Clasificación de los roles que constituyen un grupo

			El análisis siguiente, sobre los roles funcionales de los integrantes de un grupo, se basa en los principios del primer laboratorio de Adiestramiento en Desarrollo de Grupo (Bradford et al., 1988). Los roles se clasifican en tres categorías amplias:

			Roles para la tarea del grupo

			Su propósito es facilitar y coordinar los esfuerzos del grupo relacionados con la selección y definición de un problema común o con metas planteadas por el grupo o al grupo y con la solución de estas. El propósito de este tipo de roles es que el grupo llegue a la solución de conflictos o a sus metas establecidas. Para lograr lo anterior es necesario que estos modos de comportamiento sean conocidos por los miembros del grupo (Klaus, 1978) para poderlos desempeñar y practicar con eficacia. 

			Cada miembro puede desempeñar más de un rol en cualquier intervención o gran cantidad de roles en intervenciones sucesivas. Algunos o todos estos roles pueden desempeñarse tanto por el líder del grupo como por los diferentes integrantes y son:

			1.	El iniciador-contribuyente: Es quien sugiere o propone al grupo nuevas ideas o una forma diferente de ver un objetivo o un problema del grupo.

			2.	El indagador de información: Es el miembro del grupo que pregunta y busca información que pueda ayudar al grupo a conseguir sus metas. Esta información puede estar en el grupo u otras fuentes externas de información.

			3.	El recopilador de opiniones: Es quien elabora preguntas para aclarar los valores que conciernen a lo que el grupo realiza.

			4.	El informador: Ofrece hechos o generalizaciones oficiales y autorizadas o relaciona en forma adecuada su propia experiencia con el problema del grupo.

			5.	El aportador de opiniones: Expresa oportunamente su creencia u opinión relativa a una sugerencia o recomendaciones alternativas.

			6.	El elaborador: Explica las sugerencias en términos de ejemplos o significados ya desarrollados.

			7.	El coordinador: Muestra o aclara la relación entre las diferentes ideas y sugerencias.

			

			8.	El orientador: Define la posición del grupo respecto a sus objetivos.

			9.	El crítico-evaluador: Supedita las realizaciones del grupo a alguna norma o serie de normas de funcionamiento en el contexto de la tarea fijada. Es el que funge como superyó del grupo, induce al grupo a actuar conforme al deber ser.

			10.	El motivador: Motiva al grupo a la acción o a la decisión.

			11.	El técnico de procedimientos: Acelera el movimiento del grupo al realizar tareas de rutina.

			12.	El secretario: Anota las sugerencias y sirve como memoria del grupo; lleva un registro de las decisiones y del resultado de las discusiones del grupo.

			Roles para el mantenimiento del grupo 

			Su objetivo es alterar o mantener la forma de trabajo del grupo. Fortalecer, regular y perpetuar el grupo en tanto es grupo. Una contribución dada puede involucrar varios de los siguientes roles: 

			1.	El estimulador: Elogia, está de acuerdo y acepta la contribución de los otros. Expresa comprensión y empatía hacia otros puntos de vista.

			2.	El conciliador: Intenta conciliar desacuerdos, mitiga la tensión en situaciones de conflicto.

			3.	El transigente: Puede cambiar su punto de vista de forma razonable. 

			4.	El facilitador: Mantiene abiertos los canales de comunicación al estimular o promover la participación de otros. 

			5.	El legislador o ideal del yo grupal: Expresa normas y las aplica en el funcionamiento o en la evaluación de la calidad del proceso del grupo.

			6.	El observador de grupo y comentarista: Lleva registros de diferentes aspectos del grupo.

			7.	El seguidor: Sigue el movimiento del grupo en forma más o menos pasiva, aceptando el lugar de audiencia en la discusión y la decisión del grupo.

			Roles individuales

			Su propósito es un objetivo individual que no es relevante para la tarea del grupo ni para el funcionamiento del grupo como tal. Estos son: 

			1.	El agresor: Puede operar de muchas maneras al disminuir el estatus, atacar al grupo, burlarse agresivamente.

			

			2.	El obstructor: Tiende a ser negativo y tercamente resistente.

			3.	El buscador de reconocimiento: Trabaja de diferentes maneras, ya sea al vanagloriarse o exhibirse para llamar la atención.

			4.	El confesante: Usa la oportunidad que proporciona el ambiente de grupo para expresar sus sentimientos e ideologías, sin interés para el grupo. 

			5.	El irresponsable: Hace alarde de su falta de compromiso en los progresos del grupo, en forma de cinismo e indiferencia.

			6.	El dominador: Trata de hacer sentir su autoridad o superioridad por medio de la manipulación del grupo o algunos de sus integrantes.

			7.	El buscador de ayuda: Intenta despertar respuestas de simpatía de otros integrantes o de todo el grupo, ya sea a través de expresiones de inseguridad, confusión personal o desprecio de sí mismo, sin una razón.

			8.	Defensor de intereses especiales: En general oculta sus propios prejuicios en el estereotipo que llena mejor su necesidad personal.

			Existen otros tipos de roles que complementan los anteriores:

			1.	El francotirador: Es el miembro del grupo que trata de encontrar el error de otro integrante para satisfacer una necesidad propia.

			2.	El miembro silencioso: Es aquel que permanece callado la mayor parte del tiempo.

			3.	El monopolizador: Suele ser una persona con gran necesidad de categoría y, con frecuencia, es insegura a pesar de su actitud exterior.

			Roles de tipo psicodramático 

			En los grupos de tipo psicodramático los roles merecen una atención especial. El psicodrama se entiende como el método psicoterapéutico por medio del cual se representan, se actúan —como en una obra de teatro—, los problemas que se desean resolver frente a un grupo de pacientes que funciona como audiencia. 

			Es la utilización de técnicas dramáticas, como el juego o representación de roles o role playing, para ejercer una acción terapéutica sobre las personas (González Núñez; 1999, González Núñez y Nahoul, 2008). Se utiliza con pacientes organizados en grupos no muy grandes, que presentan síntomas y problemas personales, con el fin de modificar sus dificultades emocionales. En el psicodrama se integran el cuerpo, las emociones, el pensamiento y su interacción.

			

			Para hacer esta labor, el psicodrama utiliza distintas clases de roles. Los miembros administrativos de un hospital u organización no podrían desempeñar los roles del terapeuta, del observador ni del yo auxiliar; al trabajar con psicodrama deben abandonar la función formal administrativa que desempeñen en donde se vaya a realizar la experiencia, pues estos roles deben ser autónomos y poseen una función terapéutica para el grupo; son los representantes de la realidad en el interior de los cuales el grupo imaginario se forma, se define y se despliega la dramatización.

			El yo auxiliar actúa como revelador, pero no se revela a sí mismo y no se ve afectado personalmente. El terapeuta no es un líder, no tiene carácter distintivo, es neutro, no responde; su función está fuera del grupo, mientras que el rol define la relación de un individuo en un grupo. La función se define entonces por oposición al rol.

			Los roles son intersubjetivos y constituyen el elemento que conforma el grupo. Los roles son de tres tipos y se describen a continuación. 

			1.	Los roles de la presentación o juego de roles: Son los roles imaginarios, o roles de la realidad, cuando el juego de rol se usa en una institución o in situ. Los roles clave del grupo son los siguientes:

			•	El líder (que no se debe confundir con el terapeuta).

			•	El observador o voyeur (que no se debe confundir con el observador).

			•	El san bernardo (se refiere metafóricamente a un rol de guardián que no se debe confundir con el yo auxiliar).

			•	La vedete y el excluido.

			•	El chivo expiatorio.

			•	El opositor y el saboteador.

			•	El doble y el tercero excluido.

			•	El delirante o alucinante.

			El juego de roles, según Moreno (1966), consiste en solicitar a un miembro que represente diferentes roles apoyado por varios compañeros, luego se invierten los roles y, por último, se analizan los resultados. Esta representación permite derribar las defensas más superficiales y conviene usarla en el transcurso del primer estadio de la vida de un grupo ya que, gracias a esta representación de cualquier tipo de rol en el grupo, se produce una primera liberación o catarsis.

			Los roles clave, son aquellos relativamente fijos, que se manifiestan con bastante regularidad en los grupos, en los que cada uno se presenta, tanto por necesidad interior como por la acción que los otros integrantes ejercen sobre él. El rol de líder es permanente y define tanto una vocación particular de la persona que lo asume como una necesidad del grupo.

			

			Freud, en Psicología de las masas y análisis del yo (1920), dice que la fantasía de la existencia del grupo se basa en el hecho de que la regresión determina en el individuo una pérdida de individualidad. 

			El líder trata de identificarse con el terapeuta, pero mientras el terapeuta lo rechaza, este intenta desempeñar su rol en relación con los otros integrantes; adopta la pose del que sabe, el que interpreta, el que encuentra soluciones. Muy pronto desempeña ese rol contra el terapeuta y trata de obtener unanimidad contra él; busca seducir. Aparece una rivalidad y el grupo reacciona rápidamente; surge así el período de agresividad del grupo, que se desintegraría a no ser por la acción de un elemento contrapuesto, su meta común: la cura. Entonces, el grupo sabe que el líder también ha acudido a curarse y no puede mantenerse tanto tiempo en un rol de superioridad excéntrica.

			Después del período de pánico, el grupo busca un chivo expiatorio que pagará por otros; se trata de alguien designado por su propia vocación, porque la vida lo predispuso o porque su debilidad lo obliga momentáneamente. Es alguien que no intimida y que no toma venganza. Este rol es importante en la vida del grupo y, si nadie lo puede asumir, el grupo puede terminar.

			Al observador o voyeur no lo soportan los demás, la persona es atacada pero no responde, los ataques no aciertan en su objetivo de hacerlo hablar y se anulan por sí solos. El observador no acude con fines personales y no tiene por qué renunciar a su función; participa en forma desagradable para el grupo y recibe ataques. En ese momento, aparece el san bernardo, que ayuda a todas las personas a las que se ataca. Es alguien que busca mucha ayuda para sí mismo. Bajo la forma de paternalismo hay una posibilidad de ejercer cierto poder.

			El rol de vedete, en algunos casos, cae derribado de su pedestal y se hace excluir, mientras que, en otros, el excluido prefiere excluirse en lugar de desempeñar un rol de vedete. Estos dos roles se contraponen, pero están vinculados. La vedete no tiene nada que dar, es un rol frustrante.

			El excluido es el que no logra presentar un rostro, el que no existe en el grupo y el san bernardo acude en su ayuda. El doble es el que no puede participar en nombre propio, solo puede hacerlo como doble, es el tercero excluido, excluido de la pareja, aunque no del grupo.

			

			El opositor y el saboteador no son idénticos. El saboteador es el que, al ser excluido, trata de destruir al grupo, su impotencia se traduce en rabia destructiva. El opositor manifiesta su imposibilidad de pertenecer al grupo y el deseo de ser admitido se basa en un deseo excesivo; así, su oposición es una demanda de amor.

			En el caso del delirante o alucinante se trata de un rasgo psíquico o de una simple actitud en una situación en la que el sujeto presenta distorsiones de lo que percibe, y malinterpreta lo que ocurre y se dice en el grupo. Reporta muchas falsas percepciones sobre elementos muy parciales del grupo, ya sea vocablos, supuestos pensamientos y emociones de los demás integrantes del grupo. Presenta frecuentes ideas de referencia, esto es, todos los aspectos persecutorios del grupo se los atribuye a sí mismo. 
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